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En los sistemas ganaderos, las pasturas
constituyen la base de la oferta forrajera
para la producción (leche y carne). Es im-
portante producir una elevada cantidad de
forraje, de buena calidad, a lo largo del
año con la mejor distribución posible. No
obstante, factores climáticos (precipita-
ción, temperatura y fotoperíodo) determi-
nan épocas de abundancia y de déficit en
la oferta forrajera. Lograr una alta eficien-
cia en la cosecha, por medio del pastoreo
directo o la conservación de los exceden-
tes, es importante para alcanzar resulta-
dos técnicos y económicos favorables.

El objetivo de implantar correctamen-
te una pastura es lo primero que tenemos
que realizar para que la misma nos provea
del forraje adecuado, en cantidad y época,
para que persista el tiempo necesario y
para cumplir con el rol establecido

Si bien las plántulas de las especies fo-
rrajeras tienen menor vigor inicial que las
especies de grano, por lo general se obser-
va en los sistemas reales, un menor cuida-
do y atención en la programación y siem-
bra de pasturas y verdeos. Una correcta
implantación de recursos forrajeros con-
lleva el conocimiento y coordinación tan-
to de tecnologías de proceso (planificación
de la rotación, elección de especies y cul-
tivares, antecesores, etc.) como de insu-
mos (maquinaria, semilla, fertilizantes,
etc.).

Al momento de la elección del recurso
forrajero, dos factores principales son los
que habrá que analizar para definir correc-
tamente las especies y/o mezclas a utili-
zar. La primera se refiere a las caracterís-
ticas del lote que determina el potencial
productivo del sitio y las especies que se
adaptan bien a dichas condiciones ambien-
tales. Entre las características que debe-
mos analizar para establecer los potencia-
les del lote se encuentran

* Tipo de suelo.
* Fisiografía, relieve, ubicación en el

paisaje.
* Fertilidad química actual (análisis de

nutrientes, pH, materia orgánica).
* Presencia de restricciones edáficas

como salinidad, sodicidad, hidromorfismo,
capas endurecidas, etc.

El segundo factor, la mezcla de espe-
cies, se refiere a los requerimientos de
los sistemas productivos que se relaciona
con la actividad ganadera específica (cría,
recría, engorde, leche) y la necesidad de
establecer cadenas forrajeras que aumen-
ten la eficiencia global de utilización de
forraje en sistemas predominantemente
pastoriles.

Una vez definida la mezcla en función
de la aptitud ambiental y los requerimien-
tos del sistema, se debe decidir sobre el
material genético a utilizar en cada espe-
cie. La primera recomendación es la utili-
zación de semilla certificada (fiscalizada,

nominada o identificada) la que no solo es
la única que garantiza el valor genético de
la semilla, sino que por lo general presen-
tan valores de germinación, vigor y pure-
za muy superiores a la semilla «común» o
sin certificación. El valor agronómico de
un cultivar varía según las distintas zonas
o regiones de uso, por lo que es de funda-
mental importancia contar con la informa-
ción sobre el comportamiento de los ma-
teriales en el ambiente donde se va a uti-
lizar.

La determinación de la densidad de
siembra, es decir los kg de semilla por ha
que deberemos distribuir en el lote, es
clave para obtener una pastura productiva
y persistente. Lo primero a determinar
para cada especie y/o mezcla es la densi-
dad objetivo (DO) que representa el nº de
plántulas por m2 que deseamos obtener a
los 40-60 días desde la siembra.

Los valores de densidades objetivo son
variables según especies y mezclas, pero
oscilan entre 300-500 plántulas/ m2.

 La relación entre la densidad objetivo
y la densidad real de siembra está afecta-
da por las características del lote de semi-
lla a utilizar, que determina el nº de semi-
llas viables por kg de semilla, y la eficien-
cia de siembra esperada (ES) que es la re-
lación porcentual entre el nº de plántulas
logradas a los 40-60 días desde la siembra
y el nº de semillas viables sembradas.

El número de semillas viables por kg
de semilla es un parámetro de fácil y bas-
tante precisa estimación. En su cálculo
intervienen variables como: poder germi-
nativo (PG%), pureza física (PF%), peso de
1000 semillas (PMS g) y el % de peletea-
do, es decir la proporción en peso del agre-
gado de inertes para el peleteado de la
semilla.

La ES se encuentra afectada por múlti-
ples factores (antecesores, labranza y bar-
becho – condiciones y cama de siembra –
sistema de siembra y maquinaria – espe-
cies y factores climáticos) y es la variable
más asociada a las variaciones observadas
en el éxito de la implantación de una pas-
tura o verdeo.

La eficiencia de siembra modal de los
sistemas reales de la región varía entre
30-60%.

Entonces, contando con estimadores de
la ES, ya sea porque fue medida en la em-
presa o

usando valores medios, podemos calcu-
lar la densidad de siembra a utilizar en
función de la densidad objetivo planteada

Densidad de siembra Kg/ha:
DO x PMS x 1000000
PG x PF x (100 - % Peleteado) x ES

Donde PG = % poder germinativo; PF
= % pureza física; % de peleteado, PMS =
peso de 1000 semillas en g; ES = % de
eficiencia de siembra esperada y DO =
densidad objetivo en nº de plántulas /m2

La elección de un buen antecesor de
las pasturas en la rotación es de gran im-
portancia ya que nos permite mejorar las
condiciones de implantación, incrementan-

do la eficiencia de siembra lograda. Entre
los criterios utilizados para calificar un an-
tecesor podemos destacar: fecha de entre-
ga del lote, volumen de rastrojo, compac-
tación superficial y control de malezas.

En cuanto al sistema de siembra la mis-
ma puede ser en directa o convencional.
La elección de la misma va a estar estre-
chamente relacionada, entre otros facto-
res, al cultivo antecesor, condiciones del
lote y condiciones ambientales al momen-
to de la siembra.

La mayoría de las especies forrajeras
poseen semillas pequeñas, por lo que a
mayor profundidad de la recomendada ge-
neralmente disminuye el establecimiento
de la pastura. Existen diferencias entre
especies.

En general a mayor tamaño de la semi-
lla es posible sembrar a mayor profundi-
dad. Las siembras profundas de semillas
pequeñas pueden crear problemas graves,
debido a que muchas plántulas se perde-
rán al no lograr emerger del suelo, otras
por desarrollarse débiles y susceptibles a
enfermedades y un tercer grupo presenta-
rán tasas de crecimiento bajas y serán do-
minadas por las especies de semillas gran-
des y de mayor vigor inicial. Como reco-
mendación general cuando se instalan
mezclas forrajeras es probable que con pro-
fundidades de alrededor de 1 a 1,5 cm se
logre compensar en parte las distintas exi-
gencias.

Las fechas de siembra recomendadas
según tipo de pastura son:

 ’» Verdeos de invierno: Febrero -Marzo
 ’» Pasturas templadas: Marzo-Abril
’» Verdeos de verano: Octubre-Noviem-

bre
’» Pastura megatérmica: Noviembre
Los principales efectos negativos de un

atraso en la fecha de siembra de cultivos
otoñales son: Demora en el inicio del pas-
toreo de verdeos de invierno y menor pro-
ductividad otoño-invernal. Mal estableci-
miento de las gramíneas perennes en pas-
turas plurianuales. Aumento en el riesgo
de pérdidas de gramíneas en el primer
verano. Menor eficiencia en el control post
emergente de malezas. Menor aprovecha-
miento del recurso implantado (menos
pastoreos o cortes)

El control de malezas en pasturas y ver-
deos debe considerarse como una activi-
dad programada del proceso de implanta-
ción y no como un hecho eventual. Esto
quiere decir que en la presupuestación de
insumos y operaciones debe incorporarse
al menos un evento de control de male-
zas. Para ello se deberá tener precaucio-
nes en cuanto a insumos y equipos a fin de
realizar el control en el momento adecua-
do.

En lo que respecta a fertilización, los
nutrientes que con mayor frecuencia limi-
tan la producción de las pasturas son el
nitrógeno (N) y el fósforo (P), y en menor
medida el azufre (S). Hablar sobre ello y
el manejo de cada uno de estos nutrientes
requeriría otro artículo más, por lo que en
este solo vamos a mencionarlo.
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Ganadería bovina

Balance de nutrientes en
sistemas productivos ganaderos

Figura 1. Extracción de nutrientes, N (a), P (b), K (c) y S (d) para distintos niveles de rendimiento de los cultivos

forrajeros: alfalfa, raigras, trébol rojo, cebadilla y pasto ovillo (Fuente: IPNI)

De manera sencilla podemos definir al
balance de nutrientes de un suelo como la
diferencia entre las cantidades de nutrien-
tes aplicadas y removidas de un sistema
de producción.

En general, y de acuerdo con algunos
autores, los balances se estiman sobre la
reserva total de nutrientes del suelo, bajo
el concepto de caja negra, es decir, sin
considerar las transformaciones de los nu-
trientes y sus fracciones dentro del suelo.
Los balances negativos reducen la fertili-
dad del suelo pudiendo comprometer la
producción, sea la expresada como rendi-
mientos o, también, la biomasa que no es
cosechada.

En los sistemas de producción agríco-
las, el balance de nutrientes es un indica-
dor simple y robusto para evaluar su ferti-
lidad y describir su fortaleza o su debili-
dad.

En cambio, en los sistemas ganaderos,
esto es más complejo dado que se presen-
tan una mayor diversidad tanto desde el
punto de vista de los recursos forrajeros
utilizados como también del objetivo pro-
ductivo y del modo en que se persigue el
mismo.

Esto dificulta el análisis del balance de
nutrientes en estos sistemas, y a la vez, no
se dispone de información suficiente a ni-
vel de cada establecimiento.

Con referencia a la extracción de los nu-
trientes del sistema ganadero, los cálculos
son simples, al igual que en la agricultura.
Para ello, la producción física por unidad
de área se multiplica por las concentracio-
nes relativamente constantes de nutrien-
tes que tiene cada producto (carne y/o
leche).

De esta manera, se arriba a una cifra
indicadora de los nutrientes que exportan
del campo y que, en alguna fase o ciclo de
la producción, deberían reponerse para
mantener el suelo como al inicio de la eta-
pa productiva. Al momento de calcular los

aportes de nutrientes, hay que considerar
aportes minerales, vinculados a la práctica
de la fertilización y los aportes orgánicos,
producto de la interacción del animal con
el lote.

Cuando el bovino pastorea, recicla nu-
trientes devolviendo una fracción de lo con-
sumido mediante las heces y la orina. La
desuniformidad de estas deposiciones, pro-
pia de cualquier sistema ganadero, deter-
mina que los aportes provenientes del re-
ciclado, aunque cuantificables, no sean
equivalentes a una práctica de fertilización
ya que promueve un mejor crecimiento del
forraje donde hubo mayor concentración
de deposiciones y menor crecimiento don-
de no lo hubo.

Esto es más evidente en los casos en
los que no se fuerza al animal a realizar
sus deposiciones en áreas definidas como
lo promueve el pastoreo rotativo intensi-
vo. Por el contrario, en sistemas de pasto-
reo extensivo se sabe que los animales
concentran sus deposiciones en los dormi-
deros, sombras o cercanías de aguadas don-
de se reúnen voluntariamente.

Por otro lado, hay que tener en cuenta
las suplementaciones, en aquellos sistemas
que las utilicen, ya que  pueden represen-
tar, en determinados casos, aportes muy
importantes en volumen.

Granos y/o forrajes conservados (fardos,
rollos, ensilado) y suplementos minerales
de muy distinta calidad nutritiva y concen-
tración mineral que pueden ser produci-
dos en el mismo u en otros campos. Los
lotes destinados a tal fin, pueden sufrir la
extracción total de los nutrientes si no tie-
nen el beneficio del reciclado de los resi-
duos de cultivo, ni la recirculación prove-
niente de la interacción con el animal.

Sucede lo mismo cuando el forraje de
una pastura es retirado como heno o silo
ya que prácticamente todos los nutrientes
acumulados en las partes aéreas de las plan-
tas, tallos y hojas, son  removidos y expor-
tados del lote de donde se extrajeron.

En determinadas situaciones, estos fo-
rrajes conservados y sus nutrientes, son
transferidos como aportes a otros potreros

cuando se suplementa el rodeo o, en de-
terminadas situaciones pueden ser vendi-
dos y exportados del campo.

Según citan algunos autores, un bovino
bostea 25 kg y orina 14 lt/día. Conside-
rando sólo las heces, la materia seca (MS)
aproximada es del 20% y su composición
media (según la literatura) de nitrógeno
(N)= 4,5%; pentóxido (P2O5) =1,7%; po-
tasio (K2O)=1,95% y calcio (Ca)=1,75%.
Por lo tanto, en un año un bovino excreta
25Kg*20%MS*365 días=1825 kg MS/año.
En función de la composición anterior, te-
nemos N= 82,08 kg; P2O5= 12.8 kg;
K2O=35,6 kg y Ca=31,9 kg. Si considera-
mos, por ejemplo, que en algunos siste-
mas productivos la carga animal varía de 2
a 4 cabezas/ha, este aporte es realmente
significativo dependiendo de varios facto-
res tales como la calidad y la cantidad del
alimento ingerido.

Esta deposición de materia orgánica
(MO) representa el gran aporte cualitati-
vo que realiza la ganadería y que en deter-
minados sistemas de pastoreos rotativos
intensivos son objeto de estudio, dado que
su ordenamiento responde a la necesidad
de distribuirlas de la manera más unifor-
me posible.

La bosta se humifica y estimula los pro-
cesos de desarrollo dinámico de vida en el
suelo, mejorando la fertilidad del mismo.

Estos sistemas, como cualquier sistema
biológico se consideran energéticamente
abiertos, difíciles de abordar bajo el con-
cepto de «caja negra» al que hacíamos
mención al inicio del artículo.

Sin embargo, desde el punto de vista
cuantitativo, la bibliografía y numerosos
casos de estudio muestran que altas pro-
ductividades de especies forrajeras gene-
ran altas tasas de extracción de nutrientes
(figura 1). Se debe destacar que las espe-

cies forrajeras leguminosas establecen una
simbiosis con bacterias del género Sinor-
hizobium y Rhizobium, que le permite cap-
tar nitrógeno atmosférico, a través del pro-
ceso de fijación biológica, reduciendo la
necesidad de aporte de este nutriente en
aquellos sistemas donde se encuentren
presentes.

Por lo tanto, la fertilización balanceada
de pasturas es una práctica obligada para
contribuir al balance de nutrientes de los
suelos e incrementar la oferta forrajera.
La mayor disponibilidad de nutrientes
mejora la eficiencia del uso del agua y de
la radiación, la calidad forrajera y la per-
sistencia de las especies en pasturas y/o
campos naturales. La fertilización puede
llevarse a cabo en el momento de la im-
plantación, como también de manera anual
o cada dos años en pasturas implantadas o
en campos naturales persiguiendo distin-
tos objetivos. Además, cuando se realiza
de manera apropiada, se mejoran las pro-
piedades físicas y biológicas del suelo, fa-
voreciendo la producción agrícola que si-
gue a las pasturas en los campos mixtos.

Como conclusión, el flujo de nutrien-
tes en los sistemas ganaderos es altamen-
te dependiente del manejo utilizado en
los mismos. Con la obtención de elevados
niveles productivos se generan importan-
tes extracciones, transferencias y/o pérdi-
das de nutrientes. Por lo tanto, en estas
situaciones es necesario planificar un apor-
te de fertilizantes que permita cubrir las
deficiencias nutricionales de los suelos.
Para ello, luego de tener en cuenta todos
los aspectos mencionados en este artícu-
lo, se deberá planificar el monitoreo, el
muestreo de suelos y en función de estos
resultados, diagnosticar y planificar de
manera sistémica el aporte de nutrientes
al sistema ganadero.Foto 1: Rodeo de vacas de cría
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Bovinos de carne

Bienestar animal

En los últimos años los saberes téc-
nicos y científicos sobre el Bienestar
Animal (BA) se han acrecentado y
mejorado tanto a nivel nacional como
internacional.

El abordaje del BA debe ser sin
duda integral. Abarca, entre otros as-
pectos, el hábitat inicial y posterior
de los animales, su tenencia y cuida-
dos, el seguimiento de la producción,
concentración o no de los mismos,
como también los traslados internos
o entre establecimientos, el transpor-
te final y su faena.

A través del tiempo han surgido
varias formas de definir el concepto
de BA y explicitar de qué se trata.
Uno de ellos es el modo en que un
animal afronta las condiciones de su
entorno, considerando que se encuen-
tra en condiciones de bienestar si
puede experimentar las cinco llama-
das «Libertades». Estás son: ausencia
de hambre, de sed y de malnutrición;
ausencia de miedo y estrés sosteni-
do; ausencia de incomodidades (físi-
cas y térmicas, entre otras); ausencia
de dolor, lesión y/o enfermedad; y
libertad para manifestar un compor-
tamiento natural.

Si bien el enfoque de BA abarca
diferentes especies animales, en esta
comunicación se abordarán algunas
relacionadas con los bovinos de car-
ne, principalmente en lo que respec-
ta al hábitat, el cuidado y el segui-
miento de la producción. Cabe seña-
lar que ninguno de los aspectos que
constituyen el BA es menos importan-
te que los otros, de manera que ma-
nejarlos en forma adecuada e integral
contribuirá a que el resultado sea más
satisfactorio.

Para lograr este propósito es nece-
sario tener bien definido el plan de
producción específico, su cronograma
de ejecución a lo largo del ciclo pro-
ductivo y que el productor conozca y
aplique las buenas prácticas de pro-
ducción pecuaria.

En el caso de los bovinos de carne,
será necesario conocer a priori, si la
producción se llevará a cabo de ma-
nera extensiva (a campo), o si será
semi-intensiva, o intensiva en su ma-
yor parte. También con que raza se
trabajará, el manejo y demás aspec-
tos.

Las pautas y técnicas de manejo,
con relación al hábitat, el cuidado y
la producción, deben ser tendientes
a evitar en todo momento el estrés.
En cuanto a la alimentación, es de
vital importancia la nutrición tanto en
cantidad como en calidad y que ésta
sea balanceada en sus componentes.
También la disponibilidad de agua de
bebida con respecto a la cantidad y
potabilidad es fundamental. Todos
ellos deben ser tenidos en cuenta

desde el primer momento hasta el
egreso definitivo de los animales del
establecimiento de producción.

Otro aspecto son las instalaciones
en las cuales se desarrollará la pro-
ducción. El diseño o readaptación de
las instalaciones existentes, en gran
medida depende de la cantidad total
de animales prevista, de las cantida-
des parciales por categoría, del carác-
ter del animal de acuerdo a su gené-
tica, la necesidad de espacio mínimo
por animal, de los factores climáti-
cos, y de la previsión de las enferme-
dades y parásitos que pueden afectar
al rodeo.

Los corrales, tranqueras, mangas y
cepos no deben tener ningún elemen-
to punzante o roto que pueda provo-
car lesiones. Su diseño también debe
ser acorde al trabajo de operarios y
profesionales.

En cuanto a los alambrados se acon-
seja que no contengan alambres de
púa en su construcción y la recomen-
dación de inspeccionarlos periódica-
mente para mantenerlos en forma
adecuada.

Cuando el manejo involucra el uso
de alambrados eléctricos deben dise-
ñarse, de modo tal que los animales
reciban la descarga eléctrica apropia-
da, con el fin de lograr el aprendizaje
por el reflejo condicionado sin gene-
rar lesiones.

Los caminos de acceso, las tranque-
ras y portones, deben permitir el trán-
sito de los animales de manera fluida
y cómoda.

En las zonas de concentración
como pueden ser en las tranqueras,
cercanía de la  manga, y sector de
carga y descarga, es aconsejable con-
tar con pisos consolidados que eviten
los deslizamientos y potenciales pro-
blemas en manos y patas de los ani-
males.

Las mangas y embarcaderos debe-
rán favorecer el desplazamiento de los
animales en una única dirección.

Con respecto a la protección para
altas temperaturas del verano, es con-
veniente contar con un monte o ar-
boleda cercana, o bien construir re-
paros con media sombra.

La disponibilidad de comederos y

La semilla de soja es susceptible de alterarse en su
estructura física por diversos motivos, entre los que se
puede incluir: las condiciones ambientales en el momen-
to de cosecha, la humedad del grano, la regulación y el
tipo de cosechadora y el trato que reciba la semilla una
vez cosechada. Estas alteraciones pueden afectar física-
mente al embrión, a las estructuras de cobertura y a los
cotiledones. Cualquier tipo de daño físico afecta no sólo
la germinación, sino también la producción de plántulas
normales e incide directamente sobre la longevidad de la
semilla durante la pos cosecha. La pérdida de germina-
ción en la semilla es acompañada por diferentes procesos
que deterioran el grano como la alteración de los conte-
nidos de proteína y aceite. Normalmente lo que se ve a
simple vista es la  semilla partida, pero no es tan fácil
estimar la cantidad de semilla con daño de tegumento.
Esto lleva a cometer errores cuando se procede a realizar
el curado de la semilla con algún fungicida sistémico y
con anticipación a la siembra. En estos casos, los produc-
tos pueden entrar por los daños que presentan las semi-
llas y afectar negativamente el embrión.

Existen procedimientos indicadores del grado de dete-
rioro físico actual y/o potencial que son de gran utilidad
para diagnosticar daños y tomar decisiones acerca del
destino del lote. La implementación de la Prueba de Hi-
poclorito (lavandina), constituye una herramienta senci-
lla, económica y rápida para determinar el nivel de daño
físico provocado a la semilla de soja en distintas etapas
del proceso de producción y manipuleo. Consiste en su-
mergir granos de soja en una solución de lavandina, de
este modo los que poseen alteraciones físicas en cual-
quiera de sus estructuras se hinchan aumentando su volu-
men de manera considerable y separándose el tegumen-
to. De esta manera se computan las semillas de mayor
tamaño y tegumento desprendido parcial o totalmente,
se obtiene el porcentaje de semillas dañadas y se relacio-
na con el nivel de daño mecánico presente en la muestra.
Este sencillo análisis, además de utilizarse con las semi-
llas destinadas a la siembra, debería ser practicado duran-
te la cosecha al pie de la máquina pudiendo establecerse
correcciones en variables tales como velocidad de avan-
ce, revoluciones por minuto, luz del cilindro cóncavo,
entre otras. Puede ser usado para probar la eficiencia del
funcionamiento de maquinarias en cualquier momento
durante el manipuleo. Los pasos a seguir:

Procedimiento

1- Se prepara una solución de lavandina al 10%. Para
ello se toman 10 ml de una solución de lavandina comer-
cial y se mezcla con 90 ml de agua corriente o destilada
obteniendo 100 ml de solución en total..

2- Se toman 100 semillas al azar y se sumergen en la
solución.

3- Se deja en reposo de 10 a 15 minutos.
4- Se cuentan los granos que han alcanzado entre 2 a 3

veces su tamaño original, y aquellos a los que se les des-
prende el tegumento

5- Se establece el porcentaje de grano con daño físico
de la muestra.

Por ejemplo, si usted contó 25 semillas hinchadas, ten-
drá un 25% de daño. Repita la operación con otras 100 se-
millas y de esta manera tendrá un nuevo dato. Realizán-
dose en varias oportunidades y luego promediando los
resultados podrá saber con alto grado de certeza qué por-
centaje de daño tiene su semilla. En caso de contar con
valores como el mencionado o mayor, lo recomendable si
es que va curar la semilla con fungicida, es hacerlo lo más
próximo a la siembra, de esa manera logrará que un ma-
yor número de granos se transformen en plántulas.

bebederos, y su limpieza periódica
para todos los animales, es otro as-
pecto a tener en cuenta.

También es muy recomendable
contar con silos o reservas de alimen-
to y tanques para agua con sus bom-
bas de extracción (como alternativa)
en buen estado, para garantizar la
provisión de comida y agua de bebida
por un mínimo de tiempo prudencial.

Los arreos internos y movimientos
en la manga deben realizarse sin gri-
tos, y con el mejor trato humano po-
sible.

En el caso que se complemente la
tarea con perros, estos deben estar
bien entrenados y preparados, y no
permitir en ningún caso mordeduras
de patas o maltrato.

Todo el personal debe asumir la
consigna de buen trato para los ani-
males. En el caso que en las tareas en
la manga, o en la carga o descarga de
los animales se use instrumentos in-
ductores (eléctricos) de movimientos,
su implementación debe ser modera-
da.

Si bien podrían enumerarse otros
aspectos que propenden a un mejor y
más eficiente BA, es importante te-
ner en cuenta la responsabilidad in-
dividual del productor, como también
la responsabilidad del equipo de tra-
bajo en su conjunto incluyendo la ca-
pacitación y la actualización perma-
nente de los recursos humanos.

Finalmente contar con un protoco-
lo de indicadores de BA es muy im-
portante para corregir desvíos en for-
ma oportuna. Cada establecimiento
puede elaborar sus propios indicado-
res de BA de acuerdo a sus caracterís-
ticas.

No obstante como orientación ge-
neral, estos están conformados por pa-
rámetros cualitativos y cuantitativos
de seguimiento del comportamiento
individual y grupal de los animales,
los índices productivos y reproducti-
vos, el manejo integral y los aspectos
de infraestructura, equipamiento y
ambiente, que hacen al confort ani-
mal.

Sin duda tener definido los indica-
dores y hacer su evaluación periódica
contribuirá a un mejor resultado fi-
nal.

Producción agrícola

Cómo detectar
daño mecánico

en semillas de soja
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Novillos pastoreando en un sistema extensivo



Si bien la actividad forestal en el país
no está suficientemente desarrollada, po-
see un altísimo potencial en cuanto a la
adaptación y el crecimiento de un sinnú-
mero de especies en la región pampeana.
en Argentina, el 95% de la producción de
madera proviene de bosques implantados.
Las tendencias indican que a futuro, las
plantaciones abastecerán en un 100% la de-
manda interna.

La actividad forestal y foresto-industrial
contribuyen a descentralizar las economías,
ejerciendo un efecto multiplicador positi-
vo en las áreas rurales en cuanto a la gran
demanda de mano de obra, con distintos
grados de calificación. Entre las produc-
ciones que pueden obtenerse de un bos-
que podemos mencionar además de made-
ra, postes, leñas, frutos de alto valor como
la nuez pecan y otras externalidades posi-
tivas como sombra y reparo para la gana-
dería, néctar y polen para las abejas.

Por otra parte, las forestaciones son fuen-
te de aire limpio y un manejo adecuado
permite mitigar situaciones de erosión
hídrica y eólica, además de preservar la
biodiversidad de los distintos ambientes
que ocupan. Consociadas con pasturas, las
plantaciones forestales bien dispuestas dis-
minuyen el efecto desecante del viento,
lo que se traduce en mayores rendimien-
tos. En plantaciones de frutales, las corti-
nas forestales atenúan notablemente los
daños ocasionados por el viento (rotura de
ramas, caída de flores y frutos) y también
los efectos de la helada.

Como fomento a la actividad, se encuen-
tra vigente la Ley Forestal 25080 de in-
centivo a los bosques cultivados, que con-
siste en un subsidio a la plantación lograda
de montos variables en función de la espe-
cie y el manejo. Esos montos son subsi-
dios no reintegrables y alcanzan para fi-
nanciar el 80% de los costos de plantación
. Para especies de mayor valor comercial,
como fresnos y robles, los montos se in-
crementan en un 20%.

El inicio del año es un momento propi-
cio para planificar la forestación. Algunas
preguntas que nos podemos formular para
realizar este trabajo son las siguientes:

1) ¿Cuál es el lote donde voy a ubicar
la forestación? ¿Tengo fácil acceso? ¿Cómo

es la calidad del sitio donde voy a realizar
la plantación? Si el lote viene con historia
previa de agricultura, las malezas y las hor-
migas no serán un inconveniente a resol-
ver en este momento. Pero si la pastura
está degradada o se trata de un campo na-
tural, deberá realizarse un control de ma-
lezas antes de la entrada al otoño y un re-
corrido previo para identificar y eliminar
hormigueros de hormiga negra. También
es el momento de realizar un cercado, sea
con alambre eléctrico o permanente para
evitar el daño por animales los primeros
años del establecimiento del monte

2) ¿Qué especie voy a plantar? Las más
recomendables por su rápido crecimiento
y calidad de madera son las Salicáceas, sau-
ces o álamos, que se encuentran muy bien
adaptadas a la zona y ofrecen al término
de tres años de buenos cuidados, adecuada
sombra y reparo para los animales. La aca-
cia blanca también tiene un uso difundido
en la zona para carpintería rural. El euca-
lipto, si bien no es una especie apreciada
por los productores, tiene excelente cre-
cimiento, adaptación a la zona y se puede
aprovechar localmente, resultando una al-
ternativa interesante. Todas estas especies
están subsidiadas por los planes de incen-
tivo vigentes tanto a nivel nacional como
provincial

3) ¿Qué superficie voy a plantar? Ello
determinará junto al distanciamiento en-
tre plantas, la cantidad de material (sean
plantines o estacas) que se requiere. Tan-
to si se acude a los planes de incentivo o si
se compra el material (siempre en viveros
certificados por INASE para garantizar la
calidad y la genética), se debe realizar el
cálculo con tiempo para completar solici-
tudes y hacer la reserva correspondiente.

4) ¿Cuál es la época de plantación?: Por
regla general las especies de hoja caduca
en invierno y las de hoja perenne en octu-
bre o cuando finalice el período de hela-
das. Para ese momento el lote debe estar
laboreado y marcado, de modo de efec-
tuar la plantación rápidamente una vez que
las plantas están disponibles.

La forestación en la zona norte de la
región pampeana es una actividad que se
puede complementar con las produccio-
nes tradicionales de la zona, brindando
servicios adicionales como sombra, reparo
y aporte a la apicultura. Su planificación
es indispensable para lograr el éxito en su
establecimiento
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Recomendaciones para instalar una plantación

Iniciar el año
pensando en forestar

Sistemas Silvopastoriles: la combinación con pastura es una alternativa en evaluación



Preocupante degradación de la fertilidad de los suelos

Nutrientes golondrinas
La Argentina, como actor relevante del

comercio mundial de granos, tiene un mo-
vimiento marítimo muy importante. Mu-
chos barcos salen de nuestros puertos car-
gados con granos y otros productos agro-
pecuarios, con diferentes destinos inter-
nacionales. A sus puertos, también llegan
navíos trayendo productos e insumos. Por
ejemplo,  fertilizantes. Estos son utiliza-
dos para reponer en parte,  los nutrientes
que salen de nuestros campos a través de
granos, carnes, productos lácteos, produc-
tos forestales, etc.

En este artículo, a través de  un ejem-
plo teórico simple, pretendemos reflexio-
nar sobre un tema  relevante por su mag-
nitud: la degradación de nuestras mejores
tierras. En este caso,  lo analizamos  sola-
mente desde el punto de vista de la ferti-
lidad química.

Para el ejemplo, consideramos un bar-
co que transporta  soja desde un puerto
argentino a un  destino extranjero. Tiene
una capacidad para  movilizar  60.000 to-
neladas de granos. Para simplificar el aná-
lisis,  sólo consideramos  que para produ-
cir esos granos, se precisaron determina-
dos nutrientes. Consideramos  sólo los 6
más requeridos: nitrógeno (N), fósforo (P),
potasio (K), azufre (S), calcio (Ca) y mag-
nesio (Mg). Tengamos en cuenta que tam-

bién hay otros nutrientes que no conside-
ramos, que se requieren en menor canti-
dad pero no son menos importantes y se
van también en cada cosecha.

 Cuando  la cosechadora recolecta el gra-
no en un  lote, una parte de los elementos
nutritivos que intervinieron  en el desa-

rrollo del cultivo,  retorna al suelo con el
rastrojo y otra se va del campo con  el gra-
no. Nos vamos a referir a estos últimos,
que son transportados por los camiones a
las plantas de acopio y luego al puerto. En
la Tabla 1,  detallamos la cantidad estima-
da de estos 6 nutrientes migrantes consi-
derados.

De esas 4.674 toneladas totales de ele-
mentos nutritivos, debemos descontar
aproximadamente 1.422 toneladas de ni-
trógeno (N), ya que no fueron aportadas
por el suelo, sino por las bacterias que en
simbiosis con la planta de soja, toman este
elemento del aire y lo incorporan a la plan-
ta para su desarrollo.

Siguiendo con el ejemplo teórico, esos
nutrientes se deberían reponer al suelo
para no perder fertilidad. Esa reposición
debe ser valorizada económicamente. Para
tal fin,  podemos transformarlos en fertili-
zantes  que utiliza habitualmente el pro-
ductor. En la Tabla 2, se muestran las can-
tidades de  productos comerciales que
permiten reponer al suelo, las respectivas
cantidades equivalentes de nutrientes ex-
portados.

Para estimar un valor  económico de la
reposición de los nutrientes exportados,
se tomaron  en cuenta los precios prome-
dios en dólares (2010-2020) de los distin-
tos fertilizantes, evitando considerar así
la  importante alza que manifestaron este
último año. Los valores resultantes se de-
tallan en la Tabla 3:

Es decir que para cubrir  los 6  nutrien-
tes considerados que emigran con un bar-
co con 60.000 ton de soja, los productores
deberían erogar  en el mejor de los casos,
3.7 millones de dólares  para reponerlos.
Ahora bien, ¿Qué superficie implica una
carga de 60.000 toneladas de soja? Si to-
mamos 2.9 toneladas/ha como el prome-
dio del rendimiento nacional de esta le-
guminosa de las últimas 5 campañas, la
carga representa en promedio, algo más
de 20.000 ha. En las mejores zonas agríco-
las, en un año que meteorológicamente
acompañe y usando un paquete tecnológi-
co adecuado, ese rendimiento puede  lle-
gar casi a duplicarse, significando muchas

Tabla 1. Estimación de la cantidad de nutrientes contenidos en granos de soja en un barco de 60.000 toneladas

Tabla 2. Estimación de las toneladas de fertilizantes  necesarias para reponer los nutrientes exportados

Tabla 3: Estimación de los costos en dólares de la reposición teórica de nutrientes exportados
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menos hectáreas.  Para brindar una idea
de la dimensión del problema, pensemos
que se vienen sembrando cerca de 17 mi-
llones de hectáreas/año  de esta oleagino-
sa.

El principal nutriente utilizado por los
productores en soja es el fósforo. En me-
nor medida, el azufre. Según datos de Fer-
tilizar Asociación Civil, en la campaña
2018/19, el cultivo de soja se fertilizó con
productos fosforados a una dosis media de
23 kg/ha (aproximadamente 4,6 kg/ha de
P nutriente). Entonces, en promedio, las
20.000 ha habrían recibido algo más de 92
ton de P nutriente. Pero en el barco gra-
nelero se fueron aproximadamente, 312
toneladas de P

Con este ejemplo queremos mostrar una
preocupante realidad del sector agropecua-
rio como es la pérdida de nutrientes en
cada campaña. También existen otros pro-
blemas tales como la degradación física,
erosión, salinización, etc., que conforman
un conjunto de externalidades negativas
que afectan al recurso suelo. Esto no es
tenido en cuenta en el análisis microeco-
nómico clásico y se debería incorporar para
tener un panorama más acabado del resul-
tado de la empresa agropecuaria. Y tam-
bién tener en cuenta el impacto que se
tiene a nivel país ya que, si bien se genera
un importante ingreso de divisas, existe
una contraparte de reposición incompleta
de nutrientes al suelo. Tomando concep-
tos de una especialista del INTA, la Agr.
Graciela Cordone, este tipo de informa-
ción debería incluirse en las cuentas na-
cio-nales, a fin de poder generar políticas
agropecuarias en un marco de sustentabi-
lidad ambiental.

Para concluir con el ejemplo, si supo-
nemos que ese mismo barco, unos meses
antes trajo a nuestro país fertilizante fos-
forado, posiblemente muchos de esos nu-
trientes que llegaron a nuestras costas, al
igual que los trabajadores golondrinas en
los comienzos de nuestra agricultura, vi-
nieron, hicieron su trabajo y se volvieron
acompañados en este caso de otros nutrien-
tes que emigran no solo con la soja, sino
también con el trigo, maíz y otros granos.





Programa ProHuerta

Entrega de colecciones
para la temporada

otoño-invierno 2022
El ProHuerta (Ministerio de Desarrollo Social de la

Nación– INTA) lanza una nueva temporada de entrega
de semillas otoño-invierno 2022.

Las semillas son un recurso estratégico de las ac-
ciones que lleva adelante el Programa junto con insti-
tuciones, organizaciones y familias en situación de vul-
nerabilidad social (destinatarias principales del pro-
grama).

En todo el país, el equipo ProHuerta de las agen-
cias de extensión del INTA, participan en los circuitos
de distribución de las semillas. Por consultas pueden
contactarse de acuerdo a la localidad con los siguien-
tes técnicos:

25 de Mayo y Alberti: Gabriela Dubo dubo.gabrie-
la@inta.gob.ar

Bragado: Paula Yacovino yacovino.paula@inta.gob.ar
9 de Julio: Paula Ferrere ferrere.paula@inta.gob.ar
Carlos Casares: Laura Harispe harispe.laura@inta-

.gob.ar
Bolívar: Ramiro Amado amado.ramiro@inta.gob.ar
Seguimos trabajando por una alimentación sana, se-

gura y soberana. Para más información en relación a
otras agencias INTA o localidades se pueden consultar
los links https://inta.gob.ar/mapa-unidades  o
con https://inta.gob.ar/contacto

Estamos llegando a fin de verano
y es momento de planificar la tran-
sición hacia la huerta de otoño-in-
vierno, para lo cual la asociación de
cultivos es una forma útil de maxi-
mizar el aprovechamiento del espa-
cio disponible en la huerta como
también lograr  varios beneficios
producto de esta asociación..

Asociar consiste en sembrar o
plantar dos o más especies hortíco-
las próximas entre sí, de tal manera
que cada especie reciba un benefi-
cio, ya sea porque mejoramos su
productividad, rendimiento y desa-
rrollo en la huerta, ayudamos a con-
trolar plagas, entre otras.

A continuación, se enumeran
principios que explican cómo con-
viene intercalar/asociar los cultivos
y algunos ejemplos:

Por no competencia de recursos
(luz, agua, nutrientes): los cultivos
de hoja  generalmente requieren
más nitrógeno y pueden ser asocia-
dos con cultivos de raíz que extraen

generalmente más potasio.  Además
los cultivos de hoja en general, ex-
ploran la parte superior del suelo y
los de raíz a mayor profundidad. Por
ej. Lechuga/Zanahoria

Por tiempos de ocupación del es-
pacio: Especies de ciclo corto aso-
ciados con especies de ciclo largo.
Por ej rabanito/rúcula/lechuga- za-
nahoria/repollo/cebolla.

Por forma de ocupación del es-
pacio: asociar especies de creci-
miento vertical con crecimiento
horizontal. Por ej. lechuga/puerro.

Por ofrecer máxima cobertura
del suelo: Aquellos cultivos que
pueden desarrollarse muy juntos al
mismo tiempo permiten brindar una
cobertura vegetal al sitio de culti-
vo, lo que contribuye a la disminu-
ción de malezas, evitar la erosión,
mayor conservación de la humedad
y regulación de la temperatura del
suelo, entre otros beneficios. Por ej
Ajo/Lechuga

Efecto biológico de protección:
Ciertas especies pueden repeler

Huerta

Asociación de cultivos
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insectos que son dañinos para otras.
Pueden sembrarse entre el cultivo,
protegiendo a unas plantas en con-
creto, o a modo de borde/cerco vivo
en los límites de la huerta. Por ej.
puerro/cebolla /zanahoria. Mientras
algunas especies atraen insectos
benéficos (depredadores de plagas,
polinizadores, etc.) como la remo-
lacha o el repollo,otras pueden
atraer insectos dañinos y pueden
utilizarse como plantas trampas,
como lo hace el repollo atrayendo
pulgones.  Hay especies, que cre-
ciendo muy juntas, pueden reforzar
el sabor de otras. Por ej. ortiga jun-
to a aromáticas.

A modo de conclusión decimos
que asociar permite generar un es-
pacio biodiverso (flores, aromáticas
y hortalizas) y de esta manera tener
una  huerta más sana y productiva,
ya que ahuyentamos plagas, atrae-
mos  polinizadores y evitamos com-
petencias entre las plantas.

Fuente consultada: Principios y
claves para asociaciones en la

Huerta de otoño - invierno.
Autores: Gopar, A.; Melis, OA;

Real Ortellado, MR


